ASPECTO SEXUAL DE LA MUJER

“Mi vida es mía. Y sólo mía. Y así apreciaré mi persona. 

Y así haré el uso adecuado de mí misma“. 

RUTH BEEBE HILL, nacida en 1913


Un aspecto por el que la mujer debe seguir luchando es por su propia sexualidad. Este aspecto, como otros muchos, a la mujer se le ha negado y se ha entendido en función del varón, pero nunca en función de ella misma. 


Vamos a ver algunas de las dimensiones que abarca  la  lucha de la mujer en el aspecto sexual . 

· En primer lugar la mujer lucha por no estar  oprimida por una moral sexual rígida para ella y flexible para los varones. Es una doble moral sexual  con la que la sociedad mide a las personas: a un varón  con muchas amantes se le sigue considerando todo un hombre, un macho. La mujer, si es esposa y madre, será casta y honesta. Mientras tanto, las prostitutas podrán ser utilizadas por los hombres “anónimamente” cuantas veces quieran y puedan pagarlo. Todavía sigue existiendo este tipo de comportamientos discriminatorios entre ambos sexos.  

·  En segundo lugar no quiere ser considerada como un simple ser reproductor La sexualidad se  vincula a la reproducción, cuando es legítima y a la prostitución, cuando se la considera fuera de la ley. Los regímenes totalitarios, han glorificado esta función. En el fondo lo que se pretendía era darle un culto social a la maternidad amputando a la mujer y  definiéndola fundamentalmente en términos biológicos de hembra. El varón tradicional típico es el que dicotomiza la figura de la  mujer: por un lado están las cercanas de su familia, de su misma edad, las intelectuales, y en general las que se encuentran próximas a él y por el otro están las “otras”, las secretarias, masajistas, las tontas, las comunes (no intelectuales), las prostitutas, aún cuando a este última grupo  las necesite tanto como  a las primeras.

· En tercer lugar  no quiere ser cosificada.  A la mujer se la sigue utilizando como objeto de placer del macho, como reclamo publicitario o como objeto sexual pornográfico. La exaltación del físico femenino o la identificación de la mujer con la atracción sexual es una constante del modo machista de ver a la mujer. La explotación comercial  de la mujer y el consumo comercial de la sexualidad es la forma externa de esta cosificación. La mujer se transforma en reclamo comercial que sirve para vender cualquier cosa. Otra manera de cosificarla  es mediante la prostitución: mujeres que se pueden comprar para uso personal y placentero. 

· Por último la mujer quiere ser dueña de su propio cuerpo, separando claramente la reproducción de la sexualidad. La mujer no solo tiene derecho al placer sexual, a una vida sexual plena, sino también a escoger libremente el momento que ella crea más oportuno o conveniente para ser madre o no serlo. Existen grandes diferencias entre mujeres pertenecientes a distintas culturas y   entre las distintas clases sociales, por las dificultades al acceso de métodos anticonceptivos eficaces o falta de información  y formación
.
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